EL LOCO

Sólo estábamos esperando al doctor, pero el doctor tardaba en llegar. Estábamos muy mosqueados con él.

Por fin llegó.

-Discúlpenme, señores-dijo, colgando su ga​bardina en la antesala-, pero han traído a un pa​ciente nuevo y he tenido que quedarme más tiempo en la clínica. Un caso especial.

-¿Por qué especial?

Todavía estábamos mosqueados con él. Llegaba tarde y encima buscaba excusas.

-Cita a Shakespeare: «El mundo es el sueño de un loco soñado sin conciencia, lleno de furia y rui​do», y sostiene que Shakespeare al escribirlo pen​saba en él. «Les aconsejo que me cuiden bien-ha advertido-porque si me pasa algo, se acaba el mun​do.»

-Un loco auténtico-dijo Majer.

-En mi opinión es un farsante. Un loco autén​tico nunca se considera un loco.

-Pero ¡y esos delirios de grandeza! ¡Es para​noia en estado puro!

-Precisamente por eso es un caso especial, no se sabe si es un loco o no lo es. Un enigma para la psiquiatría. Bien, pero empecemos de una vez, ya hemos perdido bastante tiempo por su culpa.

Repartí las cartas.

-¿Y qué es lo que de hecho quería decir con eso?-preguntó Majer al cabo de un rato, cuando ya habíamos empezado a jugar.

-¿Con qué?

-Con lo del fin del mundo.

-Que el mundo existe sólo gracias a él. Y que cuando él muera y deje de soñar, el mundo se aca​bará.

-¿Y nosotros con él?

-Por supuesto, al fin y al cabo somos parte del mundo.

Durante un rato jugamos en silencio.

-¿Y cómo se encuentra ahora?-preguntó No​wosadecki.

-Normal, como se está en un manicomio. -No me refiero a eso, sino a que si no tiene frío, o calor. Si no suda. Si no puede coger un resfriado. -O si no va a comer algo indigesto-añadió Majer.

-No sé. Cuando me iba de la clínica se sentía bien.

Nowosadecki apartó las cartas.

-Creo que debería usted volver y comprobar que no tenga ninguna molestia.

-Y que nada le siente mal-añadió Majer. -¿Están bromeando o qué?

-En absoluto. Es su obligación de médico. -¿Ha hecho usted el juramento hipocrático o no?- añadió Majer.

-Creía que al menos aquí trataba con gente normal-dijo el doctor-, pero veo que estaba equivocado. Adiós. Y no cuenten más conmigo para ju​gar al bridge.
Y se fue.

-¿Qué habéis hecho?-dije cuando nos queda​mos los tres-. ¿De veras os habéis creído las paridas de ese loco?

-¿Nosotros? ¡Qué va! Nosotros no estamos lo​cos. Pero por si acaso...

